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LOS 5 MINUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 

Mons. Víctor Manuel Fernández, Arzobispo de La Plata 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 
 
El mundo está lleno de colores que le dan una hermosura tan rica y variada, para que nos alegremos y gocemos. 
Pero algunas personas, por una deficiencia física, sólo pueden ver en blanco y negro. Otros pueden ver en colores, 
pero no saben valorarlo. 

 
Eso también puede sucedernos en el nivel espiritual. El mundo está lleno de cosas lindas, de una variedad inmensa 
de cosas buenas. Pero a veces estamos tan limitados espiritualmente que nos parece que todo es gris. 
Los árboles no nos dejan ver el bosque. Un problema no nos deja ver todo lo que está bien en nuestra vida, un 
temor oscurece toda nuestra esperanza. 

 
Pidamos al Espíritu Santo que nos libere de esa enfermedad, para que podamos disfrutar y gozar con esa inmensa 
variedad de cosas bellas que hay en el mundo. 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo 

  
La magnanimidad es una hermosa virtud, que nos lleva a desear cosas grandes, a gastar nuestra vida para 
regalarle algo grande a este mundo. Porque ser humildes no quiere decir que escondamos nuestras capacidades o 
que enterremos nuestros talentos. El Espíritu Santo no se goza en nuestra destrucción ni espera que renunciemos a 
nuestros sueños. Al contrario, él nos lanza a la aventura de vivir cosas grandes. 

 
Eso está claro en la vida de Santa Teresa de Ávila, que hoy recordamos. Ella desde pequeña soñaba con hacer 
cosas grandes por Cristo. Pero en esa época, hace quinientos años, las mujeres no podían destacarse en la 
sociedad ni en la Iglesia. 

 
A ella la estimulaba mucho la lectura de las vidas de santos y de los libros de caballería. Por eso un día, siendo 
niña, quiso escapar con su hermano con el deseo de dar la vida por Cristo en tierras paganas. 

 
En 1535 entró al convento de la Encarnación en Ávila. Pero se puede decir que sólo veinte años después ocurrió su 
gran conversión, la acción más poderosa del Espíritu Santo. Al poco tiempo sintió el llamado de Dios a reformar la 
vida de los conventos carmelitas, devolviéndoles su espíritu de austeridad y fervor evangélico, donde no debería 
faltar la alegría. A esta reforma se le unió San Juan de la Cruz. Ambos sufrieron burlas y persecuciones, pero nada 
podía frenar a esta mujer decidida y segura. A su intensa actividad unió una altísima experiencia mística que quedó 
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plasmada en sus escritos espirituales, por los cuales se la declaró doctora de la Iglesia. Fundó muchos conventos 
reformados, lo cual le significó numerosos viajes que deterioraron su salud. A causa de esos viajes la llamaban 
despectivamente «mujer inquieta y andariega». 

 
Pero a pesar de las persecuciones que soportó de parte de las mismas autoridades de la Iglesia, expiró diciendo: 
«Muero hija de la Iglesia». Porque el Espíritu Santo, que nos invita a vivir cosas grandes, nos lleva también a vivirlas 
en humildad y en fraternidad, nunca en la vanidad y la división. 

 
Teresa es un hermoso estímulo que nos invita a dejarnos llevar por el Espíritu Santo sin cobardías ni mezquindades, 
sabiendo que, unidos al Señor, y más allá de lo que nosotros podamos ver, nuestra vida dará mucho fruto. 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 
«Ven Espíritu Santo, porque todavía llevo algunos sueños dentro de mí, algunos proyectos escondidos, algunos 
deseos interiores. Son esas inquietudes que me mantienen vivo y despierto. Ven Señor, para que no se apaguen 
esos sueños, y para que nazcan otros proyectos nuevos, más bellos todavía. 

 
Porque dentro de mí está siempre clamando ese llamado a crecer que tú has colocado en mi corazón. Y yo sé que 
si no crezco me debilito, que el agua estancada se echa a perder. 

 
Por eso, ven Espíritu Santo, no permitas que me detenga, que me encierre, que me limite. Estoy llamado a más, y 
quiero ir por más. 

 
Inúndame con ese empuje divino de tu gracia, para que avance decidido hacia nuevos horizontes. Con serenidad, 
con mucha paz, sin obsesiones, pero también con un incontenible entusiasmo. 

 
Ven Señor de la vida, ven. 

Amén.» 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 
Cuando sentimos que nuestra vida es algo mediocre, a veces nos surge el deseo de hacer algo grande, llamativo, 
extraordinario. Y envidiamos a las personas que se destacan. 

 
Pero como no nos sentimos capaces de cambiar completamente de vida o de dar grandes pasos, entonces optamos 
por quedarnos cómodos en nuestra mediocridad. 
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Sin embargo, el Espíritu Santo por lo general no quiere ninguna de las dos cosas, porque sabe que nosotros 
cambiamos dando pequeños pasos, llegamos poco a poco a las cosas grandes a través de cambios pequeños que 
se van sumando y nos van modificando lentamente. 

 

 
No es o todo o nada. Es poco a poco. 

 
Los seres humanos tenemos la tendencia permanente a clausurarnos en lo que ya hemos conseguido, y a 
quedarnos cómodos en la normalidad que vivimos. Por eso mismo un pequeño paso siempre es en realidad algo 
inmenso. Podríamos decir que el Espíritu Santo exulta de gozo infinito cada vez que nosotros damos un pequeño 
paso: cada vez que nos decidimos a pedir perdón por nuestros pecados, cada vez que damos una limosna, cada 
vez que visitamos a alguien que nos necesita, cada vez que entramos a una iglesia sólo dos minutos a decirle algo 
al Señor. Todo eso que a nosotros nos parece demasiado simple o que no vale mucho, sí que vale. No será todo lo 
que se puede hacer, pero en este momento es todo, porque es lo que puedo hacer. 

 
Dejemos que el Espíritu Santo nos impulse a dar esos pequeños pasos, y no nos resistamos pensando que son 
pequeños o inútiles. 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  
 
Dirijámonos al Espíritu Santo con las palabras del Veni Creator, un himno que la Iglesia ha rezado durante varios 
siglos. Unámonos espiritualmente a los hermanos de todo el mundo con estas hermosas palabras: 
«Ven Espíritu Santo, Creador, 
visita los corazones de los tuyos. 
Llena de inmenso amor 
estos pechos que creaste. 
Espíritu paráclito de Dios, 
altísimo don celestial, 
fuente de vida, fuego, caridad, 
y unción espiritual. 
Ven con tus siete dones, 
Dedo de la mano del Padre. 
Tú, promesa del Padre, 
que llenas nuestra boca de sabiduría. 
Enciende tu luz en nuestros sentidos, 
infunde amor en nuestros corazones, 
y con tu potencia poderosa 
fortalece nuestra fragilidad. 
Rechaza al enemigo que nos domina 
y danos la paz verdadera, 
para que con tu auxilio divino 
evitemos todo mal. 
Haznos conocer al Padre eterno 
y a Jesucristo nuestro Señor. 
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Y que en ti, Espíritu Santo, 
podamos creer siempre. 
Sea la gloria al Padre, 
y al Hijo que resucitó de entre los muertos, 
y a ti, Paráclito, 
por los siglos de los siglos. 
Amén.» 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 
«Ven Espíritu Santo, para enseñarme a quererme como tú me quieres. 

 
Tú sabes que a veces me obsesiono por mi cuerpo, me angustio cuando descubro el paso de los años en mi piel, 
cuando percibo que el aspecto físico se va desgastando sin cesar, cuando reconozco que mi belleza es limitada y 
que algunos detalles de mi cuerpo no me agradan. 

 
Ven Espíritu Santo, y enséñame a amar este cuerpo que has creado. Ayúdame a tratarlo con cariño y delicadeza, 
porque es obra de tu poder amoroso. 

 
No permitas que me obsesione por la belleza y por la salud, para que pueda amar este cuerpo tal como es, y 
reconozca que tiene un lugar en el universo, porque es una creatura tuya. 

 
Pasa por mi cuerpo, Espíritu Santo, sánalo, restáuralo, serénalo. Cura todas las enfermedades que se han 
provocado por falta de amor, por exigirle demasiado, por tratarlo mal, por haberme llenado de tensiones, por todas 
las angustias que le han hecho daño. 

 
Ven Espíritu Santo, pasa delicadamente por todo mi cuerpo, y llénalo de vida. 

Amén.» 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 
 
“Ven Espíritu Santo. Tu mirada luminosa todo lo penetra, con paciencia e inmensa compasión.  
Mis infidelidades no destruyen tu amor, que siempre vuelve a buscarme, para que mi vida  
espiritual pueda crecer feliz en tu presencia. Quisiera que todas mis acciones te agraden, que  
mi vida ya no se aparte de tu santo proyecto para mí, que todo lo que haga refleje tu luz, tu  
alegría y tu amor.  Pero tú conoces mi debilidad. Por eso te ruego una vez más que me toques  
con tu poder divino. Sin tu auxilio nada puedo. Ven Espíritu Santo. No dejes que me dominen  
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las malas inclinaciones. Triunfa en mí, Espíritu Santo. Triunfa con la generosidad, con la alegría,  
con la pureza, con el perdón. Triunfa con la bondad, con la paz, con el servicio. Triunfa con la  
esperanza, el fervor, los buenos deseos.  Ven Espíritu Santo, para que no me vuelvan a  
arrastrar las viejas costumbres, para que no me dominen otra vez las malas inclinaciones, los  
rencores, la melancolía. Ven Espíritu Santo, para que todo en mí sea luminoso. Amén.» 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 
Dice el Evangelio que Jesús estaba lleno del Espíritu Santo, porque el Padre Dios «le da el Espíritu sin medida» 
(Juan 3,34). Sin medida, y eso significa que Jesús está repleto del fuego, la luz y el poder del Espíritu Santo. Todo 
su ser desborda de vida, de amor y de belleza, porque él posee el Espíritu sin medida. 
Imaginemos a Jesús feliz por esa presencia plena y desbordante del Espíritu en su corazón, imaginemos cuánta 
libertad, cuánta alegría, cuánta fuerza había en él cuando predicaba, cuando hacía milagros, cuando iba por todas 
partes derramando amor. 

 
Y pidámosle que abra su corazón, para que de esa plenitud también nosotros podamos recibir cada día más el 
Espíritu Santo. Porque lo necesitamos para vivir mejor. 

 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 
«Ven Espíritu Santo, ven Dios de amor. 
Porque el amor es lo que más necesito. 
Porque sin amor soy como una planta seca, sin raíces. 
Porque el amor es vida, es fuerza y es calor. 
Porque sin amor el corazón se muere de frío. 
Ven Espíritu de amor. 
Porque el amor del mundo siempre es imperfecto. 
Porque es tu amor lo que más necesito. 
Porque tu amor es real, es verdadero, es sincero. 
Ven Espíritu de amor. 
Porque todo mi ser está hecho para el amor. 
Porque el amor le da un sentido a todo lo demás. 
Porque sin amor, nada podrá hacerme feliz. 
Ven Amor infinito.  
Porque todos los demás amores son imperfectos,  
y me dejan sed del tuyo. 
Ven Espíritu Santo. 
Amén.» 


